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'~·A·. EUGENIA MUDROVCIC 

PRIMERO SUEÑO: 

TRANSGRESION, CASTIGO Y PARADOJA 

A lejado tres siglos de. su produ~ 
cion, el lector de Primero Sueño 

no s6lo deberá descifrar aquellos ~ 
n!grnas que aun lo fueron Fª los ~~ 
tudiosos del siglo XVII sino tambien 
los muchos otros que los inte~eses r~ 
novados del tiempo han ido deJando en 

1 olvido. La oscuridad de su lengua 
~e, alusiones y sentido? nos lleg~ 
ahJ ora duplicada y el ansia de conoc1:.. 

- " 1 miento que Sor Juana "sonara a guna 
z repite su curso transformada en 

~=s~fío interpretativo ante un texto 
no menos rebelde que, aquel "inordin~ 
do caos" al que debio enfrentarse en 
su poema. 

parad6jicamente, en este intento 
por desentrañar el mensaje poético, 
tampoco nuestras armas son muy distin 
tas de las ensayadas ¡::x:>r Sor Juana. La 
intuición primero y el discurrir sis 
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temático sobre los canponentes del 
texto después, son, en definitiva las 
posibilidades analíticas que también 
hemos heredado para desarticular el 
sentido posible. Otros textos otras 
ref~exione~,anteceden sin ~go e~ 
ta indagacion y nuestra experiencia 
no canpa.rte por lo mismo, la total so 
ledad en la revelación que caracteri 
za en cambio, el ascenso intelectual 
del poema. 

Sor Juana vive el sueño épico de 
la búsqueda intelectual, sueño que 
transcripto al papel en fonna de sil:_ 
va llega hasta nosotros no sólo para 
revivir aquel ascenso, también para 
remontarlo duplicado ante la demanda 
de una aclaración exegética. El ansia 
de concx:imiento de Primero Sueño que 
da transferida al ansia de conocimieñ 
to del lector por descifrar PrUnerO 
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Sueño: sistema especular que si intuí 
do o no EX>r la propia Sor Juana, no de 
ja sin embargo, de presentársenos con 
tcx::la la fuerza de una "ironía" insis 
tente. 

"Gran aventura epistemológica" ( 1) , 
"mXlelo emblemático del mundo"(2), "a 
fán de saber universal"(3) ••• a pesar 
de la dificultad - o singularidad -de 
Prinero Sueño, existe entre la críti 
ca un principio de acuerdo al vislurn 
brar en el poema un sistema conceE. 
tual que guía su desarrollo. Llegar .a 
deccx::lificar el mecani.smo que articula 
este "cosmos" representado, parece 
ser una de las formas posibles de a 
proxirnación al texto. Asumiendo enton 
ces esta propuesta corro objetivo, se 
procederá ahora a reconocer las par 
tes constitutivas de Prim=ro Sueño pa 
ra luego analizar el sentido de cier 
tas imágenes que articulan el contex 
to ideológico del poema y poner asI 
en evidencia, la secuencia constructi 
va de dicho contexto. 

La estructura de Primero Sueño 

~ gran profusión de imágenés y di 
gres1ones que se suceden a lo largo 
de lo~ 975 versos.?e la silva, por mu 
cho tiempo le val10 el calificativo 
de "poesía caótica" (4) o mundo "con 
fuso" ( 5) , sin embargo hoy ya nadie 
duda en reconocer el cuidadoso apara 
t~ estructural que lo sostiene . DivI 
d1dos ahora, entre la posibilidad tri 
rrembre o la distribución en cinco par 
tes, los críticos coinciden no obstan 
te, en los lineamientos esenciales 
que sustentan uno u otro criterio. 

. Dado que el discurso evidencia cam 
b1os perceptibles en relación con la 
naturaleza de los procesos descriptos 
Y con la fuente de las alusiones que 
d~n.c~~nta d~ ellos, se apoya acá la 
d1v1s1on tematica en cinco partes·por 
que- para decirlo con palabras de' Jo 
sé Gaos - Primero Sueño es 
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.•• una composición de una sime 
tría perfecta en torno a un cen 
tro: en los extremos, la media 
noche y el amanecer, el dormir 
y el despertar, entre los extre 
rros y el centro; en éste, el 
sueño. ( ••. ) Pero la simetría 
no es meramente cuantitativa. 
Es, además, de la siguiente Í.!2_ 
dole cualitativa o espiritual 
por los temas: en los extrerros, 
los procesos y fenómenos físi 
cos del continicio y el amane 
cer;entre los extremos y el ce.!2_ 
tro, los procesos fisiológicos 
del dormir y del despertar ; en 
el centro, e l proceso psíquico 
y espiritual del sueño. (6) 

Reconociendo además, la existencia 
de dos planos o nivele s que se corres 
ponden recíprocamente - me refiero al 
plano de la histori a y a l plano del 
discurso - y, nombrando cada una de 
las partes un tanto eclécticamente 
- ya que l os apartados no pertenecen a 
un mismo orden de realidad sino que 
pretenden dar cuenta también de los 
procesos que el poema alude sucesiv~ 
mente -, podría intentarse entonces, 
el esquema del Prim=ro Sueño que se 
transcribe en página 52 . 

Al recorrer someramente la lista 
de digresiones consignadas en el ~i 
vel discursivo (ver esquema), pcx:lria 
suponerse que las mismas no tienen si 
no un valor tópico, simples recursos 
practicados por una retórica barroca. 
Sin embargo, si se detiene l a ate!!_ 
ción sobre las posibles filiaciones 
que las alusiones guardan e ntre sí,PQ 
drán reconocerse por lo menos tres 
grupos bastante definidos que desarr~ 
llan distintas posibilidade s de la e 
cuación: TRANSGRESION -+ CASTIGO. 

Primer grupo de digresiones: el sacri 
legio 
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El prirrer grupo de digresiones(vv. 
25-64) se localiza en la parte denomi 
nada ''Lucha entre scmbra y luces'' y 
queda delimitado por aquellas a las 
que sor Juana se refiere corro "noctUf_ 
nas aves": Nictimene/lechuza,Minidas/ 
murciélagos y Ascálafo/bÚho. 

En nota a los versos (25-48) que a 
luden a la "avergonzada Nictimene"°7 
Méndez Plancarte cita Las Met:am:>rfo 
sis de Ovidio como fuente mitológica 
del pasaje: 

La historia es muy conocida en 
toda la ciudad de Lestx:>s ••• Nic 
timene sintió un amor criminal 
por su padre;es cierto que ella 
fue convertida en pájaro; pero 
el remordimiento de su acción 
la obliga todavía a huir de la. 
luz; se hunde en las tinieblas 
de la noche y todos los pájaros 
le tienen declarada guerra sin 
cuartel.(II,vv •• 591-595) (7) 

Si bien Sor Juana mantuvo las mar 
cas de oscuridad y vergüenza presen 
tes ya en Ovidio, se extiende sin eiñ 
bargo, sobre la contienda Nictimene7 
"faros sacros" con total independen 
cia de la fuente latina. A nivel esti 
lístico, este desvío intencional pue 
de explicarse como una imagen duplic~ 
da de la lucha luz-sombra que confo.E_ 
ma la sustancia del poema. Ya a otro· 
nivel.la misma expansión p:xlrá inter 
pretarse como una Forma ae venganza 
que la hija de Nicteón inflige a Mi 
nerva prolongada en "llama sacra" lu~ . 
go de la degradación con que esta úl 
tima castigara su pecado nefando. A!2 
tes incestuosa y ahora sacrílega, au.!!. 
que también "avergonzada", Nictimene 
sigue violando los códigos divinos a 
pesar de la forma que denuncia la mar 
ca de su delito. 

Las Minidas (vv.39-52), según se~ 
delantara, también deben incluirse en 
este primer grupo de alusiones. Casti 
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gadas por Baco al negarse acudir a 
sus oficios, estas "atrevidas Herma 
nas" se declaran aliadas de la noche 
que, cómplice, encubre la forma afren 
tosa de sus cuer¡:x>s. En esta refereñ 
cia, Sor Juana se limita a poetizar 
los datos recogidos de la tradición 
mitológica sin agregar variantes, aun · 
que ani te aquellos elementos necesi 
rios para hacer de este pasaje una di 
gresión alusiva. Deteniéndose en el 
proceso de metamorfosis y del oculta 
miento consecuente, Sor Juana no alu 
de en este caso a presentes violado 
nes Com:> lo hiciera al referirse a 
Nictimene. Casi se diría que, ~jo la 
rectificación del verso 47, deja dela· 
tar su horror ante lo desproporciona 
do del castigo: -

aquellas tres oficiosas, digo, 
atrevidas Hermanas, 
que el tremendo castigo ••• (8) 

Sin duda - y esto en el simple plano 
especulativo- el labrado de hilos, tra. 
bajo asociado a la sabia Minerva' re 
sul ta a Sor Juana en todo más noble 
y conforme a su propia naturaleza que 
las - posiblemente a sus ojos - repug_ 
nantes bacanales. 

La referencia a Ascálafo canple~a· 
finalmente el conjunto de la "asanbra 
da turba temerosa". De él sólo se alÜ 
de a la pasada suerte y a su actual 
desgracia. Sin embargo, el efecto de 
la confrontación acentúa, con todo,la 
fuerza de la "caída". Asimilando el 
crimen al castigo, la reina del EI:'ebo 
penará la delación del· "parlero mini!_ 
tro de Plutón" con la negación del 
lenguaje articulado: 

máximas , negras, longas-, entonando, 
y pausas más que vcx:es, esperando 

Tanto en el caso de Nictimene cano 
en el de las Minidas o Ascáiafo, la "!. 
taJTOrfosis resulta el castigo conven! 
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do por la justicia divina frente a la 
transgresión del orden establecido. Di 
cha metarrorfosis siempre implicará u 
na degradación ontológica que, a su 
vez , no es sino la marca de una caída 
rroral previa. Así, la incestuosa Nic 
timene será condenada por transgredir 
el orden social imperante;la negación 
de las Minidas violentará el orden ri 
tual y la imprudencia de Ascálaf o ran 
perá el equilibrio natural al impedí? 
el retornó de Proserpina al mundo de 
Ceres. 

En este punto es necesario señalar 
otro aspecto común a los tres casos: 
frente a la degradación sufrida, los 
personajes mitológicos no tardan en 
mostrarse avergonzados por el sentido 
que encarna su marca; el ocultamiento 
en la oscuridad que propicia la no 
che , resulta una consecuencia directa 
de el l o . TRANSGRESION -. CASTIGO orvr 
NO - ESCARMIENTO parece ser entonces -
la secuencia que estructura estos epi 
s~ioo . -

Profundizando en la constante de 
la prof anación como vínculo unifica 
dor de ~stos mitos, José Pascual Buxo 
ha, conf irmado que "Si Nictimene es sa 
crilega por causa de su acto incestuo 
so, ~as hija:' de Mini~s lo serán _ pe 
ro solo en cierta medida - por haber 
rep:imido s~s instintos sexuales. ¿y 
Ascalaf o? Aun siendo verdad que el mi 
to de Proserpina pudiera permitir vin 
cularlo met~~ímicamente con símbolos 
de procr eacion, lo c ierto es que Ascá 
laf~ recibe .el cast~go de su metamor 
fosis en . ~imal ~atidico por causa de 
su delaci on sacrllega" .Y agrega 
t . . , a con i nuacion: -

Habitantes del aire nocturno 
l os búhos, l os murci élagos , la~ 
l echuzas , no sólo son el simbo 
l o de l o sacrí l ego •• • sino de 
lo desacordado y confuso . (9) 

A parti r de los ejemplos analiza 
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dos cabe concl uir asimi smo , ~e . el 
mundo r epresent ado parece d i vid;rse 
- gr osso modo - e n tres grande s ord7 

. . 1 h 0 y e l ani nes: e l divino, e uma n -
mal. La relación que se es tabl~e ~n 
tre estos nivele s queda c onfigura ª 
por una riguros a l egalidad que se ma 

. . , 1 . 1 t 1 y en forma nif iestci so o uni a e ra , 
descendente de acuerdo a la j erarquila 

. • 1 d . s t ienen a anterior. Asi , os iose rtal 
facultad de juzgar al mundo _mb~l.dad 

. . , d d , 1 a pos i i i confirien ose a emas . 
de "degradar" o lo que e s 10 rnisrro' 

' . t a todo a metarrorfosear negativamen e . -
quel que transgreda el orden sanci~na 

. 'a determina do. A su vez esta Jerarqui . ema de 
la sacralidad de todo el sist del 
modo que cualquier acción dentro't · 

0 . , .d n valor e ic mismo sera asurru. a c on u , 
y cualquier transgresión.sera por e 
llo también, un sacrilegio. 

Segundo grupo de digresiones: 
berbia 

la so 

El segundo grupo de digresiones 
· ' enes que queda conformado por las imag 

repiten - factual o formalrnE!nte- una 
estructura piramidal. Concentradas :~ 
torno al "Anhelo ascensional del 

· es a ma" primer intento, las alusion de 
' . , . d . · a la Torre las pirami es egi¡::x:ias, 

1 Babel y al vuelo de Icaro' f~rmu. ~ 
de manera emblemática la aspir~citon 

. que la in en espiritual del hombre ya ñ 
c ión de los versos de Sor Ju~na - ~~a 
que referidos a las "glorias g d­
nas"- se extiende también al resto e 
los componentes del conjunto : 

las· Pirámides fueron mate:iales 
tipos solos,señales ext~rior~s 
de las que,dimensiones interi?res, 
especies son del alma intencion~ 

nales(vv . 400-403) 

Dentro de esta secuenc ia no serán 
considerados el Olimpo , el Atlante o 
el vue lo del águila dado que : No con~ 
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tituyen verdade ras digres iones, son 
más bien simples a l usiones a las que 
se hace refe renc ia como términos c orn 
parativos que , luego de comp:obar_ su 
ineficacia como tales , son inmediata 
m=nte abandonados, desaparec i endo del 
discurso; y no r esultan elemen tos corn 
pletarrente homologables al g rupo ya 
que, si bien dibujan una e structura 
piramidal, la misma es r ef l ejo de la 
Naturaleza y ya no de l hombre. 

Este segundo grupo e s tá enmarcado 
a su vez, por dos imágenes , ambas re 
lacionadas al motivo del ag ua : e n tan 
to antecedente, e l Faro de Alejandría 
funciona como modelo inicial del con 
junto mientras que la imagen de l nau 
fragio se prolonga sin duda, a modo 
de epílogo resultante . . . 

En efecto el "Faro cristal ino por 
tento" (vv.267-279 ), s ímil de l a fan 
tasia humana, s intetiza también las 
aspiraciones de omnisciencia que e l 
alma se propone concretar en s u pri 
mer intento ascensional. Mucho más am 
biciosa sin embargo, e l objeto óptico 
de esta Última no se limita al reino 
de Neptuno solamente s ino que aspira 
contemplar todo el universo. Se parte 
entonces de un rrodelo con e l a nhe lo 
últim:> de superarlo. 

,Acompañando e l proceso narrati vo, 
Sor Juana irá graduando ~ a inclusión 
de digresiones conforme inten t e sumar 
nuevos elementos al sentido total de 
la secuencia referida . Así, luego de 
aludir a la altura incomparable alean 
zada p:>r el alma en relac ión al Ol im 
rri al Atlante o a l vuelo esforzado r--' , 
del águila, se extendera en una larga 
consideración sobre las pirámides e 
gipcias (vv.340-411). El tono dominan 
te en estos versos es de una em::x:ión 
desmedida, emoción que resulta c orn 
prensible si se piensa que r eci én se 
está transitando l a prirrera e tapa del 
ascenso. 

Puede sospecharse también 
ponderar la dimensión del 

que al 
oponente 
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-en este caso, las pirámides- ,Sor Jua 
na mide indirectamente la gloria del 
posibl e vencedor - es decir, la ''m=n 
tal pirámide"- y tcx:io esto, apelando 
a un frecuentado recurso épico. Aún a 
sí y pese al desborde celebrativo,~ 
den detectarse indic ios que anunciañ 
el resultado final. En los versos 
354-368 por ejernplo,se refiere el f ra 
caso de la vista en su intento por al 
ca~zar la cut'7p~de de las pirámides;~ 
saJe que an i c .i.pa - si bien parcial 
mente y salvando desde lueg 1 -. o e cam 
bio_de perspectivas_ el fracaso s 
t e rior del alma en s u desp1.i.· P<?-
t ·t· egue in ui ivo !X'r comprender el mundo ( -
445-453 y también 540-551). vv ~ 

Asimismo en los versos 380- 382 y 
a través del recurso de la conjunción 
disyuntiva y el uso del verbo en m:x:io 
subjuntivo, Sor Juana suspende su ad 
miración p:>r un memento, para sugerir 
la posibilidad de su contrario: 

éstas,que glorias ya sean Gitanas 
1 . ' o e aciones profanas 

bárbaros jeroglífico~ de ciego 
error ••• 

Aunque no logra desvirtuar la 
za de l tono daninante la .fu~ 
e s tos indic ios Produc~ s presencia de 
c i e rto efect o de ambigu'·eda.i.dn errbargo, 
t "d t t 1 d 1 · en e l sen i o º , ª

1 
e a digresi ón; y 1 0 que 

ahora so o aparece esporádic ame t . , . n e s u 
gerido, sera confirmado luego en la a 
lus ión a la Torre de Babel (vv. 414-
422). Este pasaje introduce definiti 
vamente e l concepto de castigo ¡:x:>r so 
berbia, mot ivo que 32 versos más ade 
l ante es c ertific ado a nivel discursi 
vo c uando se concre ta e l primer f raca 
so del viaje intelectual (véase priñ 
cipalmente vv.454.465). -

Las digresiones no sólo anticipan 
conceptos que luego generan los he 
c hos de la secuencia narrativa , taiñ 
bié n ilus tran t ópicos Presentes ya a 
nive l d iscursivo.Est e Últi mo es .e l ca 
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so de la breve alusión a rearo: 

-contra el Sol,digo,cuerpo lumi 
noso, 

cuyos rayos castigo son fogoso, 
que fuerzas desiguales 
despreciando,castigan rayo a rayo 
el confiado,antes atrevido 
y ya llorado ensayo 
(necia experiencia que costosa tan 

to 
fué,que Icaro ya, su propio llanto 
lo anegó enternecido)-

( w .460-468) 

La digresión, encerrada entre pa 
réntesis, debe considerarse una expan 
sión del llanto del alma frente aT 
fracaso. Eil este contexto y guiada a 
demás por la ~nción directa en eT 
v.455, parece lícito asumir que el 
llanto y, ~tonimicarrente el mi to de 
Icaro, constituyen signos de arrepen 
timiento. ·-

En este p.mto y a partir de los e 
lerentos aportados gradualmehte por 
las digresiones, se podria:,.. deducir 
el sentido del pasaje,sin embargo Sor 
Juana prefiere recurrir aún a la ima 
gen del na~fragio (w.560-~74) que, a 
rrodo de epilogo, le servira para can 
celar la secuencia del primer intento 
ascensional. Volvierdo al rrotivo del 
agua para cerrar silrétricamente el 
marco que abriera con la alusión al 
Faro de Alejardría, el símil- epílogo 
refuerza la causalidad y los motivos 
pre~entes en el episodio: el necio en 
tusi~ del ascenso espiritual que 
precipita ~a propia caída queda ento6 
ces reduplicado en la confianza impru 
dente.del hombre de mar que destruye 
su ~Jel en e~,obligado naufragio. 

. Si la in:ncion a las pirámides egiE. 
cias refleJa la erroción desmedida del 
alma al superar tan ambicioso punto 
de referencia, la alusión a la Torre 
de Babel introduce el rrotivo de e la 
ción mientras que ! caro es el símbolo 
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de su ar repentimiento. A su vez tod~ 
estas d:'. gresiones, ya sea por trad1 
ción, a J usión directa o simple s:i9e 
rencia guardan una estrecha relacion 

' I ~ con el pecado de soberbia. Asi , a -:-
más de representar una estrUCtura P.!. 
ramidal y ser el producto de construs 
ciones o' acciones humanas, este grupo 
de digresiones quedará identificado 
por su vinculo con la ambición des~ 
dida, transgresión que simbálicarrente 
es castigada con la caída . 

Trasladando estas relaciones a un 
esquema, se obtendría e l gráfi~o de 
correspondencias que se transcribe en 
página 53. 

Puede decirse entonces que se repi 
te el misrro esquema que ya se v~if i 
cara con respecto a las digresiones 
del primer grup::> : TRANSGRESION - CAS 
TIGO--+ ESCARMIENTO, donde la t-:an~ 
gresión es ahora soberbia;el casti~o, 
caída física y el escarmiento,concie_!l 
cia de los límites reales frente a u 
na empresa desmesurada. 

Habrá que convenir sin embargo,~e 
en este grup::> la ingerencia de la JU.2_ 
ticia divina no parece tener tanto ~ 
so caro en el grup::> anterior. Aun en 
la alusión a la Torre de Babel, donde 
la referencia a Dios surge casi <?bli 
gatoria Sor Juana remite e l origen 
del hallbre a la Naturaleza eludiendo 
toda rrención divina. Frente al siste 
ma sacralizado de las primeras digr~ 
siones, la realidad se presenta ahora 
despojada de tcx:la religios~dad aunque 
no por el lo, menos jerarqu~zada.Si se 
pretende reconstruir e l sistema que 
Sor Juana prop::>ne en el pasaje, habrá 
que acudir a las siguientes refer~ 
cias: Naturaleza (v.421), Primer Orbe 
(v.361) , Cielo (vv.331, 347, 353, 357 
y 405), Sol (vv.332, 370 y 460) Y e~~ 
sa Primera (v. 408) • De donde ¡::xxiria 
concluirse que conforme a l ~r~tamie.!l 
to de la materia - más f i l osofico que 
mítico-religioso - e l tópico del c~ 
tigo e n este caso , no ha de buscarse 

- --- - - - - - - --
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en la ley divina sino más bien en una 
legalidad causal. Todo lo que sube 
tiene que bajar, parece confirmar Sor 
Juana. Así: !caro cae porque el Sol 
quema sus alas, los ojos cegados r~ 

troceden frente al mismo "cueq:o lumi 
noso" y el bajel encalla por la fuer 
za destructiva de viento y mar; actos 
todos regidos por una causalidad no 
menos rigurosa que la legalidad divi 
na. 

El mito de Faetón: la paradoja 

El mito de Faetón (vv.785-826) fi 
nalrrente, ha sido considerado corre la 
tercera gran di0r~sión en donde se ve 
rifica el esquema TRANSGRESION ___. CAS 
TIOO. Sugerido corro "ejemplar perni 
cioso", el pasaje se articula sobre 
un eje de oposiciones donde la osadía 
genera la cadena de conceptos con va 
lor positivo y el hado, aquellos de 
carga negativa. Quedan con esto sinte 
tizados los elementos del motivo que 
se analizara a lo largo de las digre 
siones del poema porque la osadía en 
Faetón es signo de su transgresión y 
el hado, de su castigo. El "auriga a!, 
tivo del ardiente carro" es entonces, 
culminación y paradoja(•) .Es culmina 
ción porque en Faetón se canpletañ" 
los posibles sentidos del poema pero 
también es una -tal vez la más signi 
ficativa - de las paradojas que ali 
rrentan la ambigüedad de Primero SUe 
ño {10).Intuyendo la esencialidad del 
símbolo, el lector se pregunta el por 
qué de la elección: lPor qué Sor Jua 
na, por ejemplo, prefirió a Faetón y 
no a Icaro? Ambos comparten juventud, 
el viaje por los cielos,ambos desoyen 
los consejos paternos y coinciden en 
las dos muertes sucesivas, la primera 
por fuego, la última, ¡:x>r agua. lPor 
qué, entonces, Faetón y no !caro? El 
mismo texto parece proporcionar la 
clave; mientras Sor Juana califica de 
"necia experiencia" la aventura del 

último, se deshace en halagos contra 
dietarios cuando se refiere al viaje 
del prirrero. Esto no explica induda 
blernente el por qué final pero pro~ 
ne al nenas un indicio. NEX:IO: rearo 
ignorante de lo obvio.Su transgresión 
se revela cono la negación del conoci 
miento cbn el agravante de ser éste-;­
un conocimiento de lo elerrental: 
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Ten cuidad.o, hijo mío,de volar 
siempre a la misma altura; si 
desciendes demasiado, la hume 
dad del agua apesantaría tus 
alas; si te elevas demasiado, 
el calor del Sol te las abrasa 
ría; ten siempre un justo ~ 
dio entre estos dos extrem:>s.-
( las Metanorfosis, VII, 2) 

La muerte de !caro, entonces,no es 
sino efecto de su ignorancia. La rela 
ción de causalidad vincula la tran'S 
gresión al castigo y la pena por ello 
queda justificada. 

Faetón en cambio, emprende la bús 
queda para confirmar su filiación coñ' 
Apelo, dios del Sol y la Sabiduría,de 
donde surge que el acto de conducir 
el carro "que esclarece el mundo" de 
be leerse corro un símbolo del concx:T 
miento. Repitiendo a Ascálafo en sÜ 
transgresión, también él violenta el 
orden natural del Universo;caro el ~ 
cado del género humano al construii=' 
la Torre de Babel, su acto encierra u 
na soberbia infinita, pero, por sobre 
todo -y en esto Sor Juana funda su re 
dención-, el desafío de Faetón impli 
ca un acto de afirmación temeraria! 
Ser reconocido por el padre divino, 
mostrar al mundo dicha filiación y 
ser capaz de morir en el intento, ac 
tos todos que dan la medida de un des 
medido afán de conocimiento. 

De ello se sigue la singularidad 
de esta digresión con respecto a las 
demás alusiones analizadas.Si bien el 
mito de Faetón también se articula s2 
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bre el esquema TRANSGRESION __. CASTI 
GO, en él no se cl.B11ple sin embargo la 
tercera instancia de la secuencia. To 
do castigo funciona corro elemento co 
rrector que tiende a restablecer el 
orden instituido. Es una P=na general 
rrente dirigida a inhibir el impulsa 
transgresor y sus efectos - aunque a 
plicados directamente sobre el sujeto 
del desequilibrio- trascienden sin em 
~go la esfera de la víctima para 
l~stalarse en la conciencia social. A 
s1, un castigo puntual se convierte 
en r;o:ielo colectivo y p::>r extensión 
en inhibición también colectiva. Est~ 
es e~ mecanisrro que articula las di 
gres7ones del primero y segundo gru 
p::>, incluso los rrotivos seleccionados 
ix>r Sor Juana constituyen ejemplos de 
transgresiones Y castigos tipificados 
~~ ~a ix>r la literatura o por la tra 

1
1c1~n humanística. (En el orden de 
as ransgresiones, los siguientes pa 

r7s ~e asocian casi automáticamente': 
N1ct1mene/incest , ·' T o, Ascalafo/delacion 
t~r~e 

1 
de Sabe~/ soberbia. • • y en cu~ 

ne/lec~~z~stig~s se t~ndría: Nictime 
Babel/dis ' ~alafo/buho, Torre de 
bar pandad de lenguas ) • Sin em 

go' en el caso d , -nisrro suf . e Faeton es te rreca 
carnente ~=.una · inversión. Paradóji 
escarmi~nt Jos de ser un ejemplo de 
p::>lo se 0

' . la osadía del hijo de A 
trera "~~n~~erte en invitación pos 
vuelo" ( lSu . as engendra a repetido 
quí la posi~:-e.:e/anuncia Sor Juana a 
ño?) Deb.d llidad de un segundo sue 

• loa 1 -transgresi, ª desmesura de la 
se transfoon, el supuesto escarmiento 
se espera ~a.e~ su,contrario y donde 
tivar. De h~lbir,solo se logra ince.!:!, 
Sor Juana ª 1

1
1ª queja implícita de 

en os versos 811-826: 

O el castigo · , 
porque Jamas se publicara, 

nunca el delito se inten 
tara: ........ ........ 

o en f · · . • • · • • • • • • • • • • • • • i ngida ignorancia s imulara 

o con secreta pena cas tigara 
el insolente exceso , 

Este e njuiciamie n t o . a s u vez , ~ 
rece conjurar o tro , r elaci onado este 
últirro no ya con l os efectos del .ca~ 
tigo sino más bie n c o n l a legalid~d 
que articula todo e l pasaje . A partir 
de este cuesti onarnien to precisamente, 
surge la doble c adena semántica que 
sostiene el efecto paradój i co de .la 
digresión: lo que la f uente latina 
instituye corro transgres i ó n, So~ Ju~ 
na lo instaura como e jemplo, asi, .la 
ruina de Faetón será s u gloria,la ~u~ 
ticia divina, venganza y la soberbia, 
osadía . 

Detrás de esta negac ión sucesiva 
queda liberada la posible censura de 
Sor Juana contra una l egalidad que al 
fundarse en l a necesidad sostiene una 
concepción fatalista del mundo. y es 
rro Faetón, lejos de paralizarse fre_!l 
te a la irreversibilidad de las l~ 

· do yes, Sor Juana se rebela denunc ian 
la arbitrariedad de todo e l s istema· 
Reflejo de esta reistencia es el a~to 
de negar el escarmiento de un castigo 
así determinado que, por l o mismo, no 
merece instituirse corrD tal. 

Por otra parte y considerando ~hS 
ra la luz corro punto de referencia, 
puede decirse que si las figuras del 
primer grupo e r an contrarias a ella, 
las del segundo tratan, en cambio, de 
aproximarse al Sol e n actitud un ta.,!l 
to mirrética mie ntras que 1 a in te!!_ 
ción de Faetón es ser reconocido p0r 

· l. una el padre solar acto que imp ica 
identificación' con la d ivi nidad .De l~ 
oposición irreconciliable se llega f2:. 
nalmente a la identificación total 

, d b l a con e l origen. Ademas e pro ar 
consistencia de una voluntad estruct~ 
rante, esta gradación der:iues~:a as~ 
mismo e l sentido de c ulminacion qu 

' , ~.w""3~ adquiere el mito de Faeton e n Pr~,...,_-

Sueño. 1 
En efecto, los para lelos entre ª 
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materia del s ue ño y l os e l emen tos d e 
la digresión no tardan e n delatar s u s 
correspondenc ias . J113Í como Faetón, hi 
jo del Sol , exige el _ ~econocimiento 
paterno y busc a ident i ficars e con la 
divinidad,del mismo modo e l alma, con~ 
c i ente de ser l a " Úl t i ma perfecci ó n 
de lo criado y últirno de s u Eter no Au 
tor agrado" ,anhela concreta r l a un ión 
con el origen en la semejanza : 

La cual,en tanto,toda convertid a 
a s u inmaterial ser y e s enc i a be 

lla~ 
aquella contemplaba, 
partic ipada de Alto Ser, c e nte lla 
que con simil i tuo e n s í gozaba 

Si para Fae tón no f ue _ s~ticien te 

1 primer signo de r econocimi e n to pa 
~erno, tampoco parece r es u 1 tar ' 'bastan 
temente bie n sa l i d a " l a mecced q~e 
Dios o t o r gó al hombre con, e l mensa Je 
de cristo .Amtx:>s e mpre nderan e nto nces , 
imprudentes o ambiciosos, un v ia j e de 
conocimie n to que prueba tanto f ilia 
ción como identi dad , y e l frac aso no 
tardará en c o r onar s us intentos . Aun 
que morta l para e l hijo de Apolo , la 
caí da sin embargo, no parece definiti 
va para e l alma zozobra nte d e Sor Jua 
na. Y dispues to e l e n tendimi e n t o para 
su segundo viaje - no ya in t uitivo s i 
no esta vez discursivo - l e j os de e n 
frentarse al mis terio del c osmos , e s 
el mito de Faetón el que l e r e ve l a s u 
sentido . Buscando el conocimiento , e l 
a l ma de Sor Juana sólo e nc u e n tra un 
reflejo de sí mis ma e n el destino trá 
gico de s u doble . Y al conf~ontar la 
propia experiencia con l a f i gura del 
mito, recibe -como s ucede c o n toda i 
magen reflejada en el azcx;:¡ue- e l sen 
tido inve rtido por un efecto especu 
lar : la transgresión ser á ejemplar,el 
castigo despreciado y s e negará t am 
bién t oda posibilidad a l arre pen t í 
mie nto . -

una última consideraciéri 

Si Faetón c ondujo el c arrc;:' sol aC 
al saberse hijo de Apolo , de igual rrg 
do el a lma de Sor Juana ,consciente . ~e 
su esencia div ina,reclama la -posesion 
del c onocimi ento caro una fot\'(\O. oe 

::: . , 'tX\ ~~ 
pat:"ticipar de la ~ri.ecc:ioo . 
l a concie nc ia e ! iliac:~ón i ·~n-a es 
l a que e ngendra e l i m?ulso t ~ansg~~ 
sor . \?ero si bien es la " i magen pat.~ 
na" la que induce e l ascenso de aq\.le 
que anhele fundirse con lo Mismo , t,$ 
d a identi f i c a c i ó n ¡::::x:>sterio r s erá ten]:.. 
da , paradó jic amente , ¡::::x:>r acto d e el~ 
c i ó n o inte n to sacrílego . Es t a e s ~ 
cisamen te l a " l ógi c a " q ue c omprende Y 
s u f r e Faetón ante l a i nminencia d e s u 
de stino trágico . Es t a es l a legalida d 
que s o r Juana parece suf rir pero se 
niega a comprender.Que el hi jo , ama.!!. 
t e aspire a f undirse con el Padre 
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' b ~1e puede resultar incestuoso; que us~-
i d e nti f i c arse con e l Moóelo ,de lat a 5~ 
berbia ; que , neci o , desoiga S\lS ~l~ 
b ras parece s u f i ci.ente ?ata )us )..t~ 
car la caí da . Si con el c:ctstiqo S 
pretende inhibit:" e l impuls o transg~ 
sor para restablecer el orden c o nsol_!:. 
dado , ,son aparen temen te las aspiraci,$ 
nes mas sublimes las que esta iegal2:. 
d ad canc e l arí a e n nombre d e un ordeI1 

h~rá q ue c o n ve nir _ no siempre ta~ 
s u b l i me . Tal parece ser - s e gún cr:-eo­
l a l ógi c a qu e Sor Juana n a lcanza 3 

comprende r y e n c o n tra de l a c ual se 
rebela ( 1.1.) • 

Inmersa e n e l sis tema c o nceptual 
renacentis ta , no dudaba que, a l se~ 
c o n s c ien t e de la bondad y 'belleza(~2 
de l a "humana men t e 11 su a f á n cte conS. 

' • 1 1 
cimi e n to debia e rona~se ~"ev - la n • 

> • 
esto , como una con sec\.le nc ia l 1: 

l o primero. En efecto , s ún f i: t ' 

Foucault , l a semejanz a f u e un conc E. 
t o f undame ntal para l a conf igurac i 6n 
d e l saber r e nacentist a (podrí a agr.§:. 
garse q ue también lo f ue para la c o.!}. 

d 



MARIA EUGENIA MUDROVCIC 

f onnación ideológica de Primero sUe 
ño) Y dentro de lo que puede conside 
rarse la trama semántica de esta idea 
rectora, la simpatía aparece caracte 
rizada en los siguientes ténninos: -

Su poder es tan grande que no. 
se contenta con surgir de un 
contacto único y con recorrer 
los espacios; suscita el movi 
miento de las cosas en el mun 
do Y Provoca los acercamientos 
~s distantes.Es el principio 
de la movilidad:atrae lo pesa 
do hacia la pesantez del suelo 
Y 10 ligero hacia el éter sin 
peso.· .ta simpatía es un ejem 
plo de lo MiSllD tan fuerte y 
tan apremiante que no se con 
tenta con ser una de las for 
.nas de lo semejante, tiene eT 
peligroso poder de asimilar de 
hacer las cosas idénticas u:ias 
a otras ••• ( 13) 

Y 75 este poder de identificar co 
sas distantes ~......,..., ~....a.e· s· mb -d 1 . ,__'J ~ u in e argo 

e_ . -<7- Mismo' ~1:1 el que Sor Juana pare 
ce f~~ no solo la posibilidad del 
~oc;;rru.ento sino en el que legitima 

1 ien el movimiento ascensional del ama. 

Escindida entre dar crédito a los 
::Í~los P:o'!enientes de la tradición 
lid~~~el7giosa - ejemplos cuya lega 

~iempre canparte-, y los con 
ceptos epistemológicos de su t• -
Sor Juana con · t iempo, 
clecticismo vier e la duda en un ~ 
tar , que no tarda en manif es 

•• ed ªd traves del ejercicio de la ambi 
gu ª Y la parado ja. Indefinición 
que, por otra parte también determi 
na el mismo d 1' -esen ace narrativo del 
~· En tanto la vista fracasa deci 
didamente en el p:rimer aseen . t -:-
t . SO in ui 

J. vo' no puede decirse lo rru.· -, smo en re 
lacion al segundo intento que ed-
suspe':ldido, prJ.rn;ro, por la digr:ió~ 
del mito de Faeton y luego, por la 

so 

llegada de la luz y el movimiento se!!. 
sitivo. Resulta por ello sugerente 
que Sor Juana interrumpa ~os avanc;e7 
y retrcx:esos del entendimiento metód,!. 
co para referir el mito de Faetón con 
un sentido invertido. Se diría que 
aún siendo paradójica, es aquí donde 
las ideas de su tiempo avanzan sobre 
el sistema tipificado de la tradición 
heredada. Sin embargo, no es del todo 
categórica y su transgresión es cifr_!. 
da, jeroglífica, como las pirámides ,!! 
gipcias, el otro eje del poema en 
donde Sor Juana, libre de la legal! 
dad de mitos y leyendas,convierte lc;>s 
mudos emblemas en signos de su af an 
cognoscitivo. 

1.Sabat de River ,Georgina. "Sor Juana 
y su Sueño: antecedentes ciendficos 
en la poesfa del siglo de oro" • Cll_! 
demos Hispanoa.mericanos,Nº 310 (,! 
bril 1976), p.204. 

2.José Pascual Buxó. "El Sueño de Sor 
Juana: Alegoría y modelo del Mun 
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do". México. Sábado, 15 de agosto de 
1981. 

3.Paz, Octavio. Sor Juana Inés de la 
Cruz o las trampas de la fe. México. 
Fondo de Cultura Económica, 1982, 
p. 504. 

4.Chávez, Ezequiel A. Sor Juana Inés de 
la Cruz. Ensayo de psicologia y de 
estimación de su obra y de su vida 
para la historia de la cultura y la for 
mación de México.México. Col. "Sepañ 
cuantos . .. " 148. Editorial Porrúa,1970. 

5.Méndez Plancarte, Alfonso. "lntroduc 
ción" a Sor Juana Inés de la Cruz.El 
Sueño. México, Imprenta Universidad, 
1951. 

6.Gaos, jose. "El sueño de un sueño". 
Historia mexicana.lo (1960-1961), 
54-71, p.57. 

7.0vidio Nasón, Publio. Las metamorfosis 
Madrid. Col.Austral.Espasa Calpe,1972. 
(Traducción del ladn y notas de Fede 
rico Carlos Sainz de Robles). 

8.Cito por Juana Inés de la Cruz.Obras 
Completas Tomo l. México. Fondo de 
Cultura Económica, 1951 (Edición, pró 
logo y notas de Alfonso Méndez Plan -
carte). -

9.Buxó, Jose P. Op.Cit.p.4. 

10. Véase el artfculo de Rivers, Elias. "El 
ambiguo Sueño de Sor Juana". C~ 
dernos Hispanoamericanos, Nº 189 
(1965), 271-82. 

11.El Sueño también podría interpretar 
se como una defensa del afán de co 
nocimiento frente a una tradición re 
ligiosa que, en cierta forma, negaba 
otra vía de aproximación a Dios con 
excepción de la fe. En este sentido, 
la Respuesta serfa la prolongación ~ 
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pistolar ae ~ ~ ~~~ tan bién 
Oct avio Paz, O p.Cit • . ip. 49S. 

12.Aquí 11'oondad11 'i "'ne\\e'Z.a" san térmi 
nos considerados en su resonanc.\a -
platónica. 

13.Foucault, Michel. Las Palabras y las 
Cosas. México. Siglo XXI, 1981,p.32. 

(*)C?nside~o aqu~ la paradoja en su sen 
tido etim~lógico, como figura dual -
q~e aproxima dos términos contra 
nos:. l.a doxa u ?Pinión generalizada, 
tradición ~ ~ent1do común, y la para 
d~xa u opm16~ que tergiversa o in 
vi.~rte el sentido común 0 la tradí 
cion consagrada. En esta misma Une 
a, Lázar? Car~eter en su Diccionarío 
de términos filológicos propone 1 . · d f . . a si 
g~~ente de ámción de paradoja, "02f 
m .n?óver a era o no, contraria a ía 
optm n general" (Madrid Ed G d 
1984) Georges M · ' · re os, . . ounm por su p t 
sostiene que la paradoja . ar e, 
sobre el esquema A se art1c~la 
cionario de u0 ... -;.rst· no es A. (D1E 

b 19 ) 
6 .u •ca, Barcelona Ed. 

La or, 82. Recuérdese . . ' 
el valor que atribuye Orte asimismo 
sset a la paradoja en tant ga Y G~ 
filosófico cuando, por e · e 

0 
método . 

be: "Toda filosoffa es Jarmpl~, escn 
parta de la opinión na{ ~do1a, se a 
mos en la vida, por ue ~a 9ue us~ 
mo dudosas te6rica~ente onsider<l: e~ 
lementa lfsi mas que . 

1 
creencias e 

. vita me 
parecen cuestionables" ( nte no nos 
pletas. Tomo VII M d . Obras Corn 
Occidente , 1966-Im rt3d3i, Revista ae ,p. 6) . 
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PMJ'K) DE 1.A HISTORIA 
(desarrollo) 

I. Lu:ha entre sart>ra y loces.( vv .1-150) 
I.1. Ejército de luces: 1.a.Estrellas 

1.b. Luna 
1.c .Llama sacra 

I.2• Ejército de sombra: 2.a. Aves no:: 

I. 3. Seres dormidos: 

-t urnas __ ~ 

11·--i 
3.a.Agua (peces/Al 

mone) -
3.b.Tierra(bestias/ 

león ) 
I .4. Seres alertas: 4 

.a. Venad0--------1 
4 .b. Aguila-------1 

II Sueño ( 
11•1 . vv.1s1-291) 

• • Miembros dormidos:1.a.Extremidades 
n 2 . 1.b.Sentidos 

• ·Miembros alertas·. 2.a.Alrna 
2.b.Corazón -------1 2.c.Pulmón ______ ~ 
2.d .Estómago _ ____ _ 

- III 2. e . Estimativa _____ , 
·Anhelo . 

III.1.Cúspi~51~1 del alma(vv.292-826) 
P1ram1dal: 1. a . Olimpo 

1.b.Vuel o de l águila 
1.c .Pirámides egip-

cías 
III.2.Prime . 1.d.Torre de Babel~ 

r intento:2.1. Intuición 
----~ 

III.3.Segund . 2. 2. Fracaso ------1 
o intento:3.1 . tvlétoclo ------

3. 2 . Duda ----.-------1 
3.3.Suspensión 1 

IV. Desperi:ar ( 
IV 1 vv.827.886) 

• • Consumidos :1.a.Calor 
r 1.b. Alimentos 

V. 2.C'espiertos:2.a.Miembros 
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PLANO DEL DISCURSO 
(alusiones/ digresiones) 

"avergonzada Nictimene" 
''atrevidas hermanas '' 
"parlero ministro de Plutón" 

Hijo de Cadrno 
"De Júpiter el ave ••• " 

"retrato del contrario ••• " 

"re loj humano ••• " 
"miembro rey ••• " 

f . . " "c i entífica o i cina ... 
11 

"Faro cri stalino pJrtento. • • 

. " "Gitana:s -== glorias • •• 
"blasfema altiva torre ••• " 
"Necia experiencia de rearo" 

·11 " "en la mental or1 a· • · 
"Última perfección de lo cri~ 
do" 
Are tusa 

"la breve flor ••• " 
"auriga a ltivo del ardiente ca 
rro" 

1 
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2 . b. Sentidos 
2 . c.Cerebro 

V.Lucha entre luces y sanbra(vv . 887- 975) 
V.1. Ejérci to de luces : 1 . a . Venus 

1 . b . TithQn ~~~~~~~~ 

' ·ca • • ·" "linterna rragi 

d l uces - ·· "amazona e 
,, 

V· 2 · Ejército de sombra "tirana usurpadora. ·· 
V· 3 ·Huida y amparo de la sombra en el hemisferi o opuesto 
V.4 .Triunfo y reinado del Sol e n "nuestro Hemisferio". 

(Gráfico de corres¡:x::>ndenci as) 

r-- F'aro de 
Al e j andría lllbdelo 

VIAJE 

Ji 
Pirámide s 
Egi pcias Emoción 

Desmedida 

Torre de vrsrON Babel Castigo ¡:x::>r 
F'RUSTRADA soberbi a 

Icaro Arrepentimiento 

" 

1 ~-
Na ufragio Fracaso RE'fORNO AL PLJN'TÜ - DE pARTIDA 

\ 
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